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Introducción

 

La Wehrmacht alemana, y en concreto, su ejército de tierra o Heer, constituye uno de 

los objetos de estudio más relevantes de la historia militar del siglo XX. A menudo 

retratada como una máquina de guerra formidable, su imagen legendaria encierra no 

solo el genio operacional y doctrinal que caracterizó sus primeras victorias, sino 

también una serie de debilidades estructurales que acabaron por condicionar su 

rendimiento en la Segunda Guerra Mundial. Este trabajo busca reconstruir y analizar la 

composición, organización, doctrina y recursos del Heer (su ejército de tierra) en el 

conflicto, ofreciendo un panorama integral que permita comprender tanto su potencial 

como sus limitaciones. 

1.- Orígenes y el peso del Tratado de Versalles 

La Primera Guerra Mundial y el Tratado de Versalles 

habían supuesto para Alemania no solo la derrota, sino 

la imposición de severas limitaciones militares. La 

Reichswehr, limitada a 100.000 hombres, constituyó la 

base sobre la cual se construiría la futura Wehrmacht. 

Sin embargo, la abolición del servicio militar obligatorio 

en 1918 había dejado un vacío generacional de 

adiestramiento. Durante casi dos décadas, Alemania no 

formó reservas militares significativas, restringida 

además en el desarrollo de armas pesadas y carros de combate. 

Esta limitación tuvo consecuencias directas para la Wehrmacht nacida en 1935. A pesar 

de la instauración del servicio militar obligatorio y del rearme acelerado, los cuadros de 

mando y la tropa adolecían de falta de experiencia y preparación en comparación con 

sus pares franceses o británicos. El rearme alemán se apoyó, inicialmente, en la 

profesionalización de la Reichswehr y en la creación de una élite de mando instruida en 



la Gran Guerra, pero la ampliación de efectivos superó rápidamente la capacidad de 

instrucción y encuadramiento disponibles. 

2.- Estructura y categorías del personal 

En vísperas de la campaña de Polonia, la 

Wehrmacht había logrado movilizar 

aproximadamente 1,8 millones de 

hombres, organizados en cinco grandes 

categorías: 

Personal activo: constituido por el núcleo 

profesional y los soldados que cumplían el 

servicio militar obligatorio, unos 1.131.000 

efectivos. Este grupo contaba con el mejor 

nivel de adiestramiento y cohesión. 

Reserva I: formada por soldados licenciados entre 1935 y 1939, sumando 647.000 

hombres. Tenían adiestramiento reciente, pero carecían de experiencia en combate. 

Reserva II: comprendía a jóvenes sin formación militar previa, adiestrados 

apresuradamente durante dos o tres meses. Cerca de 1.187.000 hombres integraban 

esta categoría. 

Landwehr: tropas veteranas de la Primera Guerra Mundial, unos 1,2 millones de 

efectivos, pero generalmente desactualizados respecto a las nuevas armas y tácticas. 

Bautruppen y fuerzas auxiliares: personal de más de 45 años, destinado a labores de 

seguridad interior e infraestructura, alcanzando los 427.000 efectivos. 

El resultado era un ejército heterogéneo, con un núcleo profesional y experimentado, 

pero acompañado de un vasto contingente de reclutas con formación insuficiente o 

anticuada. 

3.- El desafío logístico y el factor económico 

El rápido crecimiento de la Wehrmacht, en 

especial del Heer, generó una tensión 

constante con la industria alemana. Muchos 

de los reclutas eran obreros calificados cuya 

ausencia afectaba la producción industrial, 

esencial para sostener el esfuerzo bélico. 

Durante toda la guerra, la industria presionó 

para retener a sus trabajadores 

especializados, provocando constantes 

movilizaciones y desmovilizaciones que afectaron la estabilidad de las formaciones 

militares. 



Además, la motorización del ejército, una de las 

piedras angulares de la doctrina de guerra de 

movimiento, se vio comprometida por las 

carencias materiales. En 1939, Alemania solo 

pudo movilizar 120.000 camiones, frente a los 

300.000 de Francia. La dependencia del caucho 

natural y del acero sueco, transportados por mar, 

exponía a la Wehrmacht a los riesgos del 

bloqueo naval británico, que pronto se convertiría en una realidad. 

La carencia de camiones y tractores forzó a muchas unidades, especialmente de 

infantería, a mantener la tracción animal como recurso logístico fundamental. Con 2,7 

millones de caballos movilizados, el Heer dependía más de la fuerza animal que el 

ejército imperial alemán en 1914, lo que resultaba paradójico en un ejército que 

proclamaba la modernidad y la mecanización. 

4.- La Infantería: Heer, el núcleo doctrinal y táctico 

La organización de la infantería alemana reflejaba la experiencia adquirida durante la 

Primera Guerra Mundial, adaptada a las exigencias de la guerra moderna. El pelotón se 

estructuraba en dos escuadras: una de fusiles y otra de ametralladora ligera, 

permitiendo la combinación de fuego y maniobra. Las secciones y compañías seguían 

este esquema, integrando morteros y ametralladoras medias como reserva de fuego 

para el jefe de unidad. 

El ataque alemán evitaba, siempre que fuera posible, los asaltos frontales. La 

preferencia era atacar los flancos y, cuando las 

circunstancias lo permitían, buscar el 

desbordamiento. La artillería y las armas pesadas 

no se empleaban de manera sistemática, sino 

que se reservaban para objetivos de alto valor. 

Esta economía de fuego se sustentaba en una 

rigurosa observación del campo de batalla, 

confiada a los cuadros de mando y a los 

observadores avanzados. 

El heer era consciente de su inferioridad numérica en muchos frentes. Para 

contrarrestarla, desarrolló tácticas de infiltración y ataques de desarticulación local, 

buscando desorganizar la defensa enemiga antes del enfrentamiento frontal. Los 

contraataques alemanes, a menudo contundentes y basados en fuego concentrado, 

intentaban resolver las crisis tácticas sin recurrir al combate cuerpo a cuerpo, donde la 

desventaja numérica era insalvable. 

5.- Artillería y zapadores: apoyos fundamentales 

La artillería alemana disponía de aproximadamente 7.000 piezas en 1939, con una clara 

preponderancia de obuses, adecuados para el apoyo directo a la infantería. Sin 



embargo, sufría un déficit en calibres 

pesados, consecuencia de las restricciones 

del Tratado de Versalles y de las 

limitaciones productivas. 

La coordinación de la artillería con las 

unidades de combate se lograba mediante 

observadores avanzados, que empleaban 

teléfonos de campaña o radios para dirigir 

los fuegos. La flexibilidad táctica alemana permitía concentrar el fuego de varias 

baterías en función de las necesidades inmediatas, aunque la dependencia de la 

cartografía y la falta de tiempo para cálculos precisos limitaban esta capacidad en 

escenarios desconocidos como el Frente Oriental. 

Por su parte, los zapadores alemanes no solo cumplían funciones de ingeniería 

(desminado, fortificación, construcción de puentes), sino que también se entrenaban 

como fuerzas de asalto para posiciones fortificadas. Esta doble función les confería un 

papel crucial en la ruptura de líneas enemigas o en la defensa de posiciones clave. 

6.- Las Divisiones Panzer y la guerra de movimiento 

Uno de los desarrollos más emblemáticos de 

la Wehrmacht fue la creación de las 

divisiones Panzer, reflejo de la apuesta por la 

guerra de movimiento (Bewegungskrieg). En 

1939 existían siete divisiones Panzer, cuatro 

divisiones ligeras y cinco divisiones de 

infantería motorizada. Estas unidades, 

concebidas para la ruptura y explotación 

rápida de las defensas enemigas, 

combinaban carros de combate, infantería 

motorizada y artillería autopropulsada. 

No obstante, la adopción de esta doctrina no fue uniforme. Muchos generales 

veteranos de la Primera Guerra Mundial seguían siendo escépticos respecto a la 

profundidad de las penetraciones que podían lograr las divisiones Panzer. Creían que la 

verdadera decisión seguiría dependiendo de las grandes unidades de infantería, a pie y 

a caballo, como en 1918. 

Esta falta de consenso doctrinal reflejaba la tensión entre la modernidad de las armas 

acorazadas y las tradiciones de la guerra de posiciones. A pesar de ello, las divisiones 

Panzer demostraron en la práctica su capacidad para alterar el equilibrio táctico, 

aunque su número y calidad técnica aún eran insuficientes para sostener operaciones 

prolongadas. 

 

 



7.- El parque blindado alemán: fortalezas y limitaciones 

La Segunda Guerra Mundial marcó un punto de inflexión en el arte militar, 
especialmente en lo referente a la utilización de unidades blindadas. Alemania, 
derrotada en la Primera Guerra Mundial y limitada por el Tratado de Versalles, supo 
reinterpretar las restricciones para potenciar su ejército. Desde finales de la década de 
1920, comenzó el desarrollo encubierto de una nueva fuerza blindada: las divisiones 
Panzer, que serían decisivas en la expansión y consolidación del Tercer Reich. 

El núcleo conceptual de las divisiones 
Panzer nació gracias a la visión de Heinz 
Guderian. Influido por las teorías británicas 
de J.F.C. Fuller y Basil Liddell Hart, Guderian 
concebía el carro de combate no como 
mero apoyo de la infantería, sino como el 
principal instrumento ofensivo. Su doctrina 
plasmaba la idea de que la victoria no 
dependía de largos asedios de trincheras, 
sino de la movilidad, la concentración de 
fuego y el efecto sorpresa. Así, se esbozó la 
Blitzkrieg o “guerra relámpago”, que 
buscaría derrotar rápidamente al enemigo 
mediante rupturas profundas en el frente, seguida de maniobras envolventes y la 
explotación inmediata de la brecha creada. 

La génesis de las divisiones Panzer se remonta a la Inspección de Tropas Motorizadas, 
donde Guderian y Lutz impulsaron la formación de unidades acorazadas. Entre 1933 y 
1935, la Reichswehr empezó a entrenar a sus tripulaciones en secreto, incluso en la 
Unión Soviética, utilizando vehículos improvisados y estudiando la experiencia de 
ejércitos extranjeros. El rearme alemán, proclamado oficialmente por Hitler en 1935, 
permitió la creación de las tres primeras divisiones Panzer, cada una dotada de carros 
ligeros y medios, acompañados por infantería motorizada, artillería e ingenieros. 

Estas unidades no eran simples formaciones de tanques. Su estructura estaba diseñada 
para operar de forma autónoma y flexible, integrando distintos elementos en un solo 
cuerpo de maniobra. Un regimiento Panzer constituía el corazón de la división, 
complementado por brigadas de infantería motorizada, artillería, ingenieros, 
reconocimiento y antitanques. Esta composición inter-armas permitía a las divisiones 
adaptarse a cualquier situación táctica, desde la penetración inicial hasta la 
consolidación del terreno conquistado. 

La Blitzkrieg encontró su primer ensayo en la campaña de Polonia (1939), donde las 
divisiones Panzer demostraron su letalidad. Posteriormente, durante la invasión de 
Francia en 1940, los Panzer protagonizaron la audaz maniobra de Sedán, cruzando el 
Mosa y avanzando más de 300 km en solo diez días, dejando aisladas a las fuerzas 
aliadas en Dunkerque. Este éxito consolidó la reputación de las divisiones Panzer y 
consagró el mito de la guerra relámpago. 



El nacimiento y desarrollo de los carros de 
combate también evolucionó 
significativamente a lo largo del conflicto. En 
los primeros compases de la guerra, los 
Panzer I y II, de diseño ligero, pronto 
demostraron sus limitaciones frente a los 
carros aliados. El Panzer III, con mayor 
blindaje y cañón más potente, se convirtió 
en el pilar de las unidades Panzer durante la 
primera mitad de la guerra. A su vez, el 
Panzer IV, equipado inicialmente con un 
cañón corto de 75 mm y más tarde con el 
largo KwK 40 de 75 mm, representó un salto 

cualitativo en potencia de fuego y versatilidad. 

Sin embargo, la aparición de tanques soviéticos como el T-34 y el KV-1 forzó a 
Alemania a desarrollar nuevos modelos más avanzados. De este modo, surgió el 
Panzer V Panther, introducido en 1943. Su cañón de alta velocidad de 75 mm, su 
blindaje inclinado y su potente motor lo convirtieron en uno de los mejores tanques 
medios de la contienda, combinando protección, potencia de fuego y movilidad. 

Por otro lado, para contrarrestar los carros pesados aliados, se diseñó el Panzer VI 
Tiger. Con un cañón de 88 mm, originalmente concebido como arma antiaérea y 
anticarro, el Tiger imponía un dominio absoluto en duelos directos. Su blindaje frontal, 
superior a los 100 mm, lo hacía prácticamente impenetrable en enfrentamientos 
frontales. A partir de 1944, apareció el Tiger II o Königstiger (“Rey Tigre”), aún más 
blindado y con un cañón de 88 mm mejorado, aunque limitado en número y afectado 
por problemas mecánicos. 

En cuanto al Leopard, conviene precisar que no formó parte del arsenal durante la 
Segunda Guerra Mundial, ya que su desarrollo corresponde a la posguerra y al rearme 
de la Bundeswehr en los años sesenta. Sin embargo, la familia de los Panzer —desde 
los modelos ligeros iniciales hasta los colosos Tiger y Panther— ejemplificó la 
constante búsqueda de la supremacía tecnológica alemana, adaptándose a las 
exigencias de un conflicto en 
permanente evolución. 

El éxito de estas unidades no solo 
residía en la superioridad técnica de 
los Panzer, sino en la aplicación 
coordinada de todos sus elementos. 
La movilidad y las comunicaciones, 
elementos esenciales para la 
Blitzkrieg, fueron potenciados por la 
introducción de radios en los carros, 



facilitando la coordinación entre unidades. Además, la doctrina de mando flexible, 
herencia del ejército prusiano, permitía a los oficiales de campo adaptar sus decisiones 
a la cambiante realidad del combate. 

En suma, las divisiones Panzer encarnaron la síntesis de doctrina innovadora, 
tecnología y organización eficiente. Desde sus humildes inicios en la clandestinidad 
hasta su consolidación como fuerza de choque decisiva, estas formaciones 
transformaron el campo de batalla europeo. Si bien la guerra relámpago encontró sus 
límites en las vastas extensiones de Rusia y la superioridad material de los Aliados, las 
divisiones Panzer y sus legendarios carros —como los Panther y Tiger— siguen siendo 
un ejemplo paradigmático de cómo la combinación de velocidad, potencia de fuego y 
flexibilidad táctica puede redefinir la guerra moderna. 

8.- Cultura de mando y doctrina operativa: la iniciativa táctica 

A pesar de sus carencias materiales, la 

Heer se distinguía por su cultura de 

mando descentralizada, conocida como 

Auftragstaktik. Esta filosofía, nacida en el 

siglo XIX, privilegiaba la iniciativa de los 

mandos subalternos y su libertad para 

adaptar las órdenes generales a la 

realidad del campo de batalla. 

El resultado era un ejército capaz de reaccionar con flexibilidad ante las contingencias, 

favoreciendo la rapidez y la explotación de las oportunidades. Los oficiales y 

suboficiales estaban entrenados para pensar de forma independiente y asumir 

responsabilidades más allá de sus funciones formales, una característica que dio a la 

Wehrmacht una ventaja significativa en los primeros compases del conflicto. 

Sin embargo, esta cultura de iniciativa tenía límites. La calidad de la tropa y la 

experiencia de los cuadros de mando variaban enormemente entre las unidades 

activas y las de nueva creación. La escasez de cuadros profesionales obligó a muchos 

oficiales a desempeñar funciones superiores a su grado, lo que afectó la eficacia y 

cohesión de las formaciones, especialmente en unidades de movilización reciente. 

9.- Una fuerza heterogénea: el contraste entre la élite y la masa 

La Heer era un ejército de contrastes: por un lado, contaba con una élite de dieciséis 

divisiones Panzer y mecanizadas, apoyadas por cuadros de mando profesionales y 

motivadas por la nueva doctrina de guerra rápida. Estas unidades mostraron su eficacia 

en las campañas iniciales, especialmente en Polonia y luego en Francia. 

Por otro lado, la mayoría de las divisiones de infantería, surgidas de la movilización y 

todavía dependientes de armas y equipos de la Primera Guerra Mundial, carecían de la 

movilidad, el armamento y la experiencia que caracterizaba a las divisiones de élite. La 

calidad de la infantería alemana era heterogénea: las divisiones activas de tiempo de 



paz podían compararse con sus equivalentes aliados, pero las unidades de nueva 

creación carecían de cuadros experimentados y de equipamiento moderno. 

Además, la transferencia de oficiales y suboficiales de las divisiones activas a las recién 

formadas debilitaba la cohesión de las primeras, creando un círculo vicioso que 

afectaría la calidad del conjunto a medida que avanzaba la guerra. 

10.- Fortalezas y debilidades doctrinales 

El mito de la “guerra relámpago” —la 

Blitzkrieg— se apoyaba en la 

combinación de movilidad, fuego 

concentrado y explotación de la 

sorpresa táctica. La Wehrmacht logró 

éxitos notables gracias a esta 

combinación, especialmente en las 

fases iniciales del conflicto. Sin 

embargo, su estructura no estaba 

diseñada para sostener campañas 

prolongadas: las carencias de logística, 

la dependencia de la tracción animal y 

la limitada capacidad industrial 

afectaron su capacidad de explotar las 

victorias iniciales. 

La mentalidad de la mayoría de los 

generales, escépticos ante la idea de la 

explotación profunda de las divisiones Panzer, reflejaba una tensión interna en la 

doctrina alemana. Mientras algunos jóvenes oficiales abrazaban la guerra de 

movimiento como la clave de la victoria, los altos mandos seguían viendo la infantería a 

pie y las operaciones metódicas como el eje central del esfuerzo militar. Esta dualidad 

doctrinal fue un factor crucial que limitaría la eficacia de la Wehrmacht frente a 

enemigos cada vez mejor preparados. 

11.- Conclusiones: un ejército entre la modernidad y la tradición 

En suma, la Wehrmacht de 1939 era un ejército en proceso de transformación. La 

propaganda nazi y los primeros éxitos en el campo de batalla crearon una imagen de 

fuerza imparable, pero la realidad era mucho más compleja. La organización y la 

doctrina de la Wehrmacht reflejaban un compromiso entre la tradición prusiana de la 

disciplina y la rigidez, y las nuevas ideas de la guerra de maniobra, impulsadas por la 

movilidad y la iniciativa. 

Su eficacia en los combates improvisados y su flexibilidad táctica eran indiscutibles, 

pero las limitaciones materiales, la desigual calidad de las unidades y las reservas de 

personal y equipo incompletas serían obstáculos que la Wehrmacht nunca lograría 

superar plenamente. A medida que la guerra se prolongó y los recursos industriales y 



humanos se agotaron, estas debilidades estructurales se hicieron más evidentes, 

contribuyendo a la derrota final de Alemania. 

El estudio detallado del ejército alemán permite entender no solo sus éxitos iniciales, 

sino también las causas profundas de sus fracasos. Constituye un ejemplo 

paradigmático de cómo un ejército puede combinar elementos de modernidad táctica 

con tradiciones profundamente arraigadas, y cómo esta tensión interna puede 

determinar el curso de una guerra. 
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